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El fracaso del Ayuntamiento y de la Diputación 

En distintas ocasiones nos hemos ocupado 
d e l a labor negativa que realizaba la Dipu­
tación, en la que tienen asiento señores cuyo 
mérito, sin duda, es la incapacidad llevada 
a su grado máximo. 

Seguramente que los actuales diputados 
s e r á n perfectos directores de sus negocios 
de droguería, admirables abogados, eminen­
tes médicos y ricos propietarios que adminis­
tran su hacienda perfectamente... a costa del 
sudor de los obreros, industriales o de la 
tierra. No negamos que posean estas cualida­
des, pero como rectores del progreso y bien­
estar de la provincia han demostrado estar a 
la altura del más perfecto analfabeto. 

El fracaso más rotundo les acompañó en 
toda gestión que pudiera ser de interés má­
ximo. 

Aparte otras cuestiones de no pequeña im­
portancia, señalamos la que tiene relación 
con el cobro de las contribuciones, con cuyo 
beneficio pudieran haber sido emprendidas 
grandes empresas. 

Para lograr esto realizaron los padres pro­
vinciales numerosas gestiones, en las que les 
acompañó el ridículo más espantoso. 

De haber tenido decoro político hace tiem­
po que hubieran abandonado sus puestos en 
la Corporación. Pero se dejaban convencer 
inmediatamente por cuantos oponían obs­
táculos a la realización de tal deseo y de los 
numerosos viajes a Madrid volvieron siem­
pre sin lograr una respuesta categórica, una 
afirmación de que sería otorgado lo que se 
pretendía. 

Toda la labor de los actuales diputados 
se redujo a la concesión de votos de gracias 
de unos a otros—no hubo sesión que tal de­
jase de suceder—, a representar a la Cor­
poración en actos oficiales, a bombearse mu­
tuamente en las sesiones... y a tener aban­
donados los grandes intereses provinciales. 

Y donde la labor de los diputados culmi­
nó como desastrosa fué en cuestión de tanta 
trascendencia como la construcción de un 
nuevo hospital. 

Ni la campaña de médicos eminentes, ni 
la interminable serie de artículos en la Pren­
sa, ni el clamor unánime de la ciudad les 
llevó a afrontar el problema hospitalario en 
forma decidida y resuella. 

Demostración de esta necesidad ha sido la 
epidemia gripal desarrollada en Zaragoza du­
rante los dos últimos meses, dándose el caso 
vergonzoso de que no podían ser albergados 
en el benéfico establecimiento numerosos en­
fermos necesitados de ello. 

Su máxima labor se redujo a solicitar un 
camino para determinado pueblo, sin otra 
aura que la futura obtención de sus votos; 
aprobar cuentas y... otorgar becas a prote­
gidos de este o aquel diputado, sin tener en 
cuenta ni aquilatar los méritos precisos para 
ello. 

¿Puede pedirse labor más negativa? ¡Y 
aún los hay que aspiran a ocupar nuevamen­
te los escaños de la Diputación! ¡Qué ver­
güenza! 

Y ¿qué diremos de nuestro Ayuntamiento, 
mejor dicho, de la mayoría de él? 

¿De qué iniciativa, de qué realidad pue­
den hacer gala esos concejales derechistas 
que dicen que se limitan a la administración 
municipal, que no han ido al Concejo sino 
a llevar a la práctica la felicidad de los za­
ragozanos. 

Si repasamos su obra a partir de la des­
aparición de los criados de la primera dicta­
dura, vemos que si algo se hizo fué por inicia­
tiva extraña a la Casa municipal, por impo­
sición ciudadana, por impulso de quienes no 
forman parte del Concejo. En quienes re­
presentan a las izquierdas hubo, por lo me­
nos, voluntad para el ejercicio de su cargo. 
Contra una mayoría rencorosa, genuina re­
presentante de la vergonzosa política dere­
chista, nada podía hacerse ni pretender ha­
cer. Todo propósito loable, toda generosa 
iniciativa hubiese hallado la más rotunda 
oposición de la mayoría. Por ello no deben 
ser juzgados como los demás los concejales 
que componen aquella minoría. 

Algún asunto, como el de la Beneficencia 
municipal, han tenido realidad beneficiosa 
para la ciudad. Pero todos fueron iniciados 
por personas ajenas al Concejo. Poco, pues. 
o nada, pueden apuntarse en su favor los 
actuales ediles. Para lo que hicieron, bien 
estaban Allué Salvador y Baraza. 

¡Que ya es decir! 

Juventud Socialista de Zaragoza 

El pasado miércoles, 4 del corriente, y a 
la hora anunciada, se celebró la junta gene­
ral ordinaria de esta entidad, actuando de 
presidente Simeón Torralba y de secretario 
Aurelio Gracia. 

Abierta que fué la sesión, se procedió a 
dar lectura al acta de la reunión anterior, 
siendo por unanimidad aprobada. 

El camarada tesorero explicó por qué no 
podía presentar las cuentas con la aproba­
ción, como es costumbre, de la Comisión 
revisora de cuentas, nombrándose para sus­
tituir a los que no habían acudido, a los 
camaradas Camilo Beltrán y Diego Zapa­
t e ro . 

El camarada Miranda, como presidente 
de la entidad, dió cuenta de las gestiones del 
Comité, justificando la falta de propaganda 
por las circunstancias de excepción por que 
atraviesa España. Solicitó de la asamblea 
constase en acta el sentimiento por la muerte 
del camarada Manuel Hernando, dando 
cuenta de que para afinar la angustiosa si­
tuación de su familia se había abierto una 
suscripción, que oportunamente fué entrega­
da. También cuando la muerte de los ca­

maradas Manuel Llaneza y Luis Albar se 
mandaron sendos telegramas testimoniando 
nuestro sentimiento. Por último, resaltó la 
gravedad de los actuales momentos, en los 
que la juventud debe ocupar el puesto que 
le corresponde. Por unanimidad fueron apro­
badas las gestiones del Comité. 

Seguidamente se procedió al nombramien­
to de los cargos vacantes, recayendo en los 
siguientes camaradas: vicepresidente, Simeón 
Torralba; secretario, José A . Baras (reele­
gido); vicesecretario, Diego Zapatero; te-
sorero, Luis Letelier (reelegido); vocales: 
José Gaudó y Daniel Rubio. 

El camarada Jimeno propuso la intensifi­
cación de la propaganda, manifestándole el 
Comité que recogía su proposición para 
cuando las circunstancias lo permitan. 

Por último se acordó remitir, por media­
ción de la Prensa, un saludo a los ciuda­
danos encarcelados por los últimos sucesos, 
levantándose la sesión en medio del mayor 
entusiasmo. 

Por qué la burguesía nos llama 
revolucionarios a los socialistas 

"Ya pasó la impaciencia en que estába­
mos por el movimiento revolucionario que 
socialistas y republicanos nos querían impo­
ner. Descansemos de nuestra lenta agonía. 
La Monarquía vuelve a consolidarse. Ya te­
nemos un sostén más para salvaguardar nues­
tros intereses; la revolución ha fracasado y 
seguiremos imponiendo nuestra fuerza a las 
clases trabajadoras y democráticas". 

Así decían unos burgueses a raíz de la 
constitución del nuevo Gobierno, con políti­
cos viejos. También en la mente de la bur­
guesía bullían las palabras de: "los socialis­
tas quieren la revolución; sólo que esos re­
volucionarios no conseguirán que tengan 
efecto sus doctrinas; somos los amos de las 
tierras y del capital, y el que se rebele lo 
destruiremos". 

Todo esto tendría efecto en tiempos del 
absolutismo de Fernando VI I ; pero hoy, no. 
Contra el proceder de la burguesía está la 
honradez y disciplina de cuantos pertenecemos 
al Socialismo; porque lo mismo tiene que 
nos llamen revolucionarios o como quieran; 
nosotros los despojaremos de la administra­
ción económica y política de España; para 
hacerles justicia, para que los desastres del 
21 y 23 no queden impunes y se castigue a 
los culpables; para que la justicia resplan­
dezca por encima de todas las injusticias 
que han cometido; porque queremos que 
nuestro trabajo sea retribuido y recompensa­
do con unas leyes que aseguren nuestra vida 
en el trabajo y en la vejez; porque protes­
tamos y queremos abolir esa propiedad pri­
vada que es la causa de que exista el caci­
quismo en los pueblos, mientras éstos están 
sin tierras comunales porque se las han apro­
piado los caciques; porque deseamos que se 
regule el trabajo y la producción y la tierra 
sea libre para quien quiere trabajarla. Como 
dice Senador Gómez, donde hay tierra libre 
hay trabajo seguro; donde hay trabajo, hay 
producción; donde hay producción, hay ri­
queza; donde hay riqueza, hay consumo. 

Todo el mundo consume y es desconocida la 
miseria 

Porque queremos recuperar nuestro patri­
monios comunales para quien los trabaje; 
porque queremos una nueva administración 
municipal, provincial y nacional; porque que­
remos acabar con usureros rentistas y usur­
padores del trabajo ajeno; porque queremos 
un régimen republicano en España que mo­
dernice nuestra patria y protestamos de todos 
atropellos que con los ciudadanos conscien­
tes se cometen, nos llama la burguesía revo­
lucionarios, cuando tratamos de redimir a la 
Humanidad de la esclavitud que padece. 

Por muchos medios que opongáis a nues­
tro avance, con éste se encauzan y consolidan 
nuestros ideales. El Socialismo es la base de 
una nueva democracia en España; a e l l a 
debemos entregarnos en defensa propia, aun­
que nos cueste morir como fueron muertos 
Galán y García Hernández en defensa de 
la República. 

ANTONIO GARULO SANCHO. 

Zuera, 

Nuevas Juntas directivas 

En Valpalmas 

El día 2 se reunió en Junta general esta 
Sociedad para dar conocimiento del estado 
de cuentas y de cuantas gestiones ha lleva­
do a cabo la organización en el pasado año. 

También se procedió a la elección de nue­
va Directiva, que quedó constituida en la 
forma siguiente: 

Presidente, Feliciano Arenaz (reelegido); 
vicepresidente, Gregorio Prado Pérez; se­
cretario, Tomás Yus; vicesecretario, Vicente 
Infante; tesorero, Clinio Gil; contador, Sil-
verio Arasco; vocales: Francisco Luna, 
Pascual Polo, Macario Laguarta, Felipe Ca-

s a b l a n c a y Gregorio Pérez. 

En Magal lón 

En Junta general celebrada el pasado mes 
de febrero, esta Sociedad eligió su junta di­
rectiva, compuesta por los compañeros si­
guientes: 

Presidente, Mariano Lafuente; vicepresi­
dente, Jerónimo Manero; secretario, Andrés 
Fustiñana; vicesecretario, Benito Gimeno 
Navascués; tesorero, Cristóbal Lacámara; 
contador. José Ruberte Sauca; vocales: Isaac 
Gimeno, León Bona Gracia, Faustino Ba­
rrios, Gregorio Ramón y Saturnino Urzay. 

Comisión revisora: José Ruberte Manero, 
Mariano Vera y Celestino Ruberte. 

En Ejea d e lo s Caballeros 

La Agrupación Socialista de esta locali­
dad celebró Junta general en la que quedó 
constituido el nuevo Comité, formado por los 
compañeros siguientes: 

Presidente, Juan Sancho; vicepresidente, 
Marcelino Alayito; secretario, Mariano Bo­
na; vicesecretario, Marcelino Cortés; teso­
rero, Fermín Navarro; contador, Pedro San­
cho; vocales: Mariano Montañés, José Na­
varro y Bruno Abadía. 

En Gallur 

El día 26 del pasado mes se procedió a 
cubrir los cargos que reglamentariamente ha­
bía que renovar. 

La Directiva de la Unión quedó consti­
tuida así: 

Presidente, Manuel Morte; vice, Cándido 
Baigorri; secretario, Agapito García; vice, 
Antonio Capdevila; tesorero, Teodoro Blas­
co (reelegido); contador, Joaquín Ortín; vo­
cales: Agustín Montalá, Pascual Gracia (re­
elegido); Luis Martínez, Basilio Estela y 
Jesús Miguel. 

En T a u s t e 

El 25 de febrero fué elegida la siguiente 
Junta directiva de la U . G. de T . : 

Presidente, Jacinto Longás; vice, Antonio 
Tudela; secretario. Miguel Larrodé; vice, 
Francisco Capillas; contador, Domingo Ló­
pez; tesorero, Manuel Lamprae; vocales: 
Vicente Marquina, Manuel Pola, Felipe Ga-
dea, Pascual Jiménez y Francisco Abad. 

A todas las nuevas Juntas les deseamos el 
mayor éxito en su gestión. 

Leída la lista de nuevos gobernadores 
hallamos que todos o casi todos son 
perfectamente conocidos.., en su casa 

y por Bugallal y Romanones. 
¡Vaya hornada! De tú pueden llamar­
se unos a otros, excepto Vives, gran 
cacique y boticario de las Cinco Villas. 
Porque, ni Vives pudo llegar a más 

ni Logroño a menos. 

S O B R E LA ALIANZA ELECTORAL 

Nota de la Comisión ejecutiva del Partido Socialista 
En reunión celebrada por la Comisión ejecutiva del Partido Socialista 

quedó aprobada la nota siguiente: 

"La Ejecutiva del Partido Socialista, respondiendo a consultas 
reiteradas que le han sido hechas por diversas Agrupaciones en 
relación con las próximas elecciones municipales, estima deber 
suyo determinar la conducta a seguir en lo que concierne a pac­
tos circunstanciales con fuerzas republicanas. 
La Ejecutiva considera que interpreta el sentir general de la re­
solución adoptada recientemente por el Comité nacional al afir­
mar que las elecciones municipales que se avecinan, a causa del 
momento político en que se han de desarrollar, deben ser conce­
bidas como una etapa, de la acción conjunta ya iniciada para 
instaurar un nuevo régimen en España. 
En su virtud, la Ejecutiva aconseja se procure, doquiera sea po­
sible, concertar nuestras fuerzas con las republicanas a fin de 
aumentar las posibilidades de éxito en la lucha por la conquista 
de los Municipios. 
Sin embargo, como puede haber ciudades donde circunstancias 
locales aconsejen a las Agrupaciones Socialistas luchar con ple­
na autonomía, la Ejecutiva les autoriza a ello, mas recomendan­
do a todas que informen a la secretaria del Partido de los moti­
vos que hayan pesado en las resoluciones que adopten las asam­
bleas de las Agrupaciones. 

Madrid, 3 marzo de 1931.—Por la Comisión ejecutiva, FRANCISCO 
L. CABALLERO, FERNANDO DE LOS RÍOS, MANUEL CORDERO, A N A S ­

TASIO D E GRACIA, WENSCESLAO CARRILLO". 

ABSURDOS 
El regionalismo se ha puesto de moda. La 

elevación del señor Gascón y Marín a mi­
nistro de Instrucción pública, constituye, se­
gún sus corifeos, un triunfo para Aragón, 
ya que el nuevo consejero es zaragozano. 
También, si no estamos equivocados, el se­
ñor don Galo Ponte era zaragozano y na­
die tuvo en cuenta el lugar de su nacimien­
to, como no fuera p a r a censurar, como ara­
goneses, que un hijo de esta tierra colabo­
rase en aquella vergonzosa dictadura. 

¿Hay mucha diferencia entre aquella si­
tuación política y la actual? A nuestro modo 
de ver, casi ninguna. Pues dejemos a un 
lado las partidas de nacimiento de los hom­
bres públicos y alabemos o censuremos sus 
actos según sean buenos o malos. Y a nos­
otros nos parece que el señor Gascón y Ma­
rín ha abandonado sus ideas por un plato 
de lentejas ofrecido por un Ministerio reac­
cionario. ¿Está claro? 

Los socialistas han acordado ir a las elec­
ciones municipales. El solo anuncio de su 
intervención en la lucha ha puesto la carne 
de gallina a todos esos chupópteros del pre­
supuesto municipal. Saben que al Ayunta­
miento irán los socialistas a hacer política de 
higiene y saneamiento moral; que serán 
inexorables con las injusticias, con el favo­
ritismo y la merced, que no consentirán ne­
gocios escandalosos a base de casas baratas 
y ensanches más o menos beneficiosos; que 
no tolerarán que el dinero de la ciudad sea 
repartido espléndidamente para obras que 
sólo a un sector interesan... 

Temen que la voz del pueblo se escuche 
clara y sin mistificaciones en el salón de se­
siones, hasta hoy sólo visitado, salvo raras y 
honrosas excepciones, por traficantes de la 
vieja política. Pero, quieran o no, el prole­
tariado tendrá su representación en el Mu­
nicipio, que buena falta le hace, ya que sien­
do la mayoría de los ciudadanos, tienen de­
recho a que los intereses del obrero no sean 
pisoteados. 

Pero estamos hablando de elecciones y, 
todavía no sabemos si se celebrarán, ¿Lo 
ha asegurado Berenguer? Pues si don Dá­
maso lo afirma, ya podemos tener la certeza 
de que no se celebrarán. Aunque se firme 
el Decreto convocándolas. 

Sobre todo si se abusa mucho de la céle­
bre frasecita "sinceramente rabiosas". ¡Qué 
plancha más enorme la del anterior Gobier­
no! No debe haber ejemplo en los anales 
de la política española. ¡Y cuidado que nos 
tienen acostumbrados a informalidades! 

La ultima huelga general puso de mani­
fiesto un fenómeno curiosísimo. Los trabaja-
dores dejaron de producir y los gandules, los 
ociosos, los vagos, se vieron obligados a ocu­
parse en trabajos de toda clase. No por amor 
al trabajo, sino porque habían oído decir que 
el trabajo dignifica y ellos querían conseguir 
esta virtud, aunque fuera haciendo de es­
quiroles. 

Yo no podía creer que Romanones, tan 
liberal, tan izquierdista, tan demócrata, se 
prestase a colaborar con Cierva y Bugallal. 
Pero todo tiene su explicación en este régi­
men que padecemos. El Conde, para no 
lastimar los ideales de toda su vida, ha en­
trado en el Gobierno ultramontano con el 
carácter de casero. ¡Ya podemos preparar­
nos, si esto es cierto, a ver aparecer cual­
quier día un Decreto elevando el precio de 
los pisos en un 50 por 100, cuando menos! 
¡Ganan tampoco los propietarios urbanos! 
¡Casi menos que los casilleros ferroviarios! 

Si yo fuese árbitro para elegir candidatos 
a concejales en los pueblos, propondría para 
tal fin a todos aquellos camaradas acusados 
de salteadores de corrales y violadores de 
doncellas, que habiendo sido por unas horas 
los dueños de todo, supieron respetarlo y 
dieron un alto ejemplo de moral y de civi­
lidad. Porque si en momentos de confusión 
fueron honrados y respetuosos, ¿qué no ha­
rían laborando en esas Corporaciones por 
mandato de sus compañeros, cuyos actos 
fiscalizaría la opinión? Habría qué ver la 
podredumbre que lograrían extraer de los 
Municipios, hasta hoy regidos, en su mayo­
ría, por aventureros da la política y de la 
usura. 

JUAN P U E B L O . 

Junta general de la Agrupación Socialista 

Mañana domingo, a las cuatro de la tar­
de, celebrará Junta general extraordinaria 
el Partido Socialista, en nuestro domicilio 
social, Estébanes, 2, principal. 

En dicha reunión, de gran importancia, 
habrán de discutirse los puntos del orden del 
día que a continuación mencionamos: 

Primero. Gestiones del Comité. 
Segundo. Elección de cargos vacantes en 

la Comisión ejecutiva del Partido Socialista 
Tercero. Posición de la Agrupación So­

cialista de Zaragoza ante las próximas elec­
ciones municipales anunciadas por el G o ­
bierno. 

Cuarto. Ruegos, preguntas y proposicio­
nes de los afiliados. 

El Comité de la Agrupación Socialista 
recomienda la asistencia a todos los afiliados, 
por el gran interés de los asuntos que han 
de discutirse. 
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E S C R I T O D E D Ú P L I C A 

Y VENGA CINECLUBISMO 
Sr . D . J o s é M a r í a A n i ó n , Director de 

V I D A N U E V A . — C i u d a d . 

A m i g o A n t ó n : M e sorprende un suelto 

publicado e n el pasado número de V I D A 

N U E V A c o n el título de "Antes del Cine 

Club Popular", firmado por X , seudónimo 

que, al parecer, oculta al joven correspon­

sal del diario monárquico Ahora en el veci­

no pueblo de A l a g ó n . 

E n contestación a él sólo he de hacer dos 

manifestaciones concretas y terminantes: 

Primera. Q u e nadie puede poner en duda 

mis sentimientos democráticos y menos el au-

tor del citado suelto. M i s relaciones con el 

señor Giménez Caballero se han referido 

siempre a los asuntos de l Cine-Club, que es 

apolítico. D í g a n l o por mí las personalidades 

de la izquierda española que han ocupado 

su tribuna. Y aunque el señor Giménez Ca­

bal lero—con cuya amistad me honro—fuera 

un reaccionario como dice el joven "dela­

tor", estaría y o en la misma situación que 

los delegados de la U n i ó n General de Tra­

bajadores y del Partido Socialista que par-

ticipan en algunas entidades e n las que con­

viven con elementos de la extrema derecha. 

Y en segundo lugar que el Cine C l u b es 

la rebeldía cinematográfica ante el imperia­

lismo de las empresas americanas, y el Cine 

Popular es sólo un organismo divulgador, 

propagador de la cultura por e l medio más 

potente de propaganda. Y y a sé que ustedes 

aman la rebeldía y aspiran a hacer una obra 

de cultura entre el proletariado. 

P o r el lo quiero que sean los dirigentes de 

la organización obrera y usted como anima­

dor del órgano de la U n i ó n General de T r a ­

bajadores, quienes digan a sus camaradas la 

opinión que les merece el Cine Club Popu­

lar, que es sencillamente una obra de cultu­

ra completamente apolítica. N o puedo con­

sentir que oriente a sus compañeros sobre mi 

labor quien ha llenado con su firma varios 

semanarios católicos. 

P a r a comprobar mis afirmaciones invito a 

todas las Directivas de la U . G . de T . y del 

Part ido Socialista a todas las secciones que 

se celebren de l Cine-Club y del Cine Club 

Popular , y a que sabrán comprender l a trans­

cendencia social de toda obra de cultura. 

Agradec ido que estas líneas obtengan la 

hospitalidad de su semanario, queda su sin­

cero amigo.—Bonifacio Fernández Aldana. 

L a s cuartillas de réplica que don Bonifa­

cio Fernández A l d a n a nos remite son las 

siguientes: 

H a y aficiones que matan 
y gustos que trastornan el juicio. 

A c h a c a el señor S e r a l falta de "paralelis­

m o " en la discusión por él promovida; afir­

ma que los caballeros se ven el juego; ad­

vierte que escribe para un público entre el 

que no me encuentro, que emplea formas gra­

maticales menos confusas que el Sr . Giménez 

Caballero con quien se mete ferozmente, y ha­

bla mal de mi estilo literario, sin comprender 

que yo, por mi suerte, tengo un tempera­

mento que n o guarda relación con el suyo, 

que los caballeros se ven en t o d o s los te­

rrenos, que desde luego no he ingresado to­

davía en el gremio de los orates, para quie­

nes, según parece, escribe el señor Sera l ; 

que Giménez Caballero no está reñido con 

la gramática ni con la lógica, y que el señor 

Seral n o tiene ni siquiera "malas formas" 

gramaticales, porque sus escritos—reunión de 

palabras que aisladas tienen su significado y 

juntas no dicen nada—son ilógicos y agra­

maticales, y en cuanto a mi pobre estilo l i ­

terario, que no he de defender y con el que 

no aspiro a pasar a l a Historia, nada he de 

decir, si bien el que el señor Seral hable tan 

mal de él me da derecho a criticar el suyo, 

que tanto se parece al d e alguna Real O r ­

den del señor T o r m o y cuyas características 

muestran que su utilidad radica e n la re­

dacción de documentos de alguna Interven­

c ión de Hacienda . 

Transcribe el señor Seral, con indignación, 

un párrafo mío en el que se menciona la 

palabra "trapecio". N o se alarme ni se en-

fade usted, porque si ha creído que he que­

rido llamarle titiritero se equivoca. Y a sé 

que usted "pica" más alto. 

Reconozco que en mi escrito de La Voz 

cometí una falta al no poner unas c o m i l l a s 

al principio y fin de la palabra "inquieto", 

que la quería emplear e n un sentido análo­

go al que al inolvidable Clarín daba a la 

voz "v'lan" dirigiéndose a la literatura "me­

rengue" del Marqués de Molins y del C o n -

de de Cheste. Porque , l a verdad, he sentido 

mucho que el señor Seral, e n vista de tal 

confusión, se haya visto obligado a descen­

der comparándose con Marañón y Giménez 

Caballero, que poseen, es verdad, una inquie­

tud espiritual, pero que n o es la superin­

quietud de los "inquietos". ¿ U s t e d me en­

tiende ? 

Q u e diga el señor Seral que l e he pedido 

cuartillas para e l "Cine-Club" no me extra-

ña, y a que dice que n o he querido leer otras 

de personalidades madrileñas, pero ¿no será 

que ha padecido alguna confusión con l o s 

jueves infantiles? 

Desde luego me asombra que insista ha­

blando del imperialismo de Giménez Caba­

llero, porque aquí ¿de qué se trata? ¿ d e po­

lítica o de cinematógrafo? S i quiere decir el 

señor Seral que el señor Giménez Caballero 

y su actuación en el Cine Club es una reac­

ción política, se equivoca lamentablemente, 

pues bien conocido es que las películas más 

avanzadas de autores comunistas—Salvador 

D a l í , por ejemplo—las ha dado el "Cine-

Club". 

Desde luego agradezco al señor Seral el 

interés que pone e n el buen funcionamiento 

de mi aparato auditivo, a la vez que, corres­

pondiendo a su fineza, me intereso por e l es­

tado de su estómago, que supongo en lamen­

table estado, pues he o ído decir que se había 

tomado usted unas burbujas de jabón a la 

salud de no sé quien. P a r a otra vez siga us­

ted mi consejo de amigo: brinde con "cham­

pagne". 

P a r a final lamento la extensión de este es ­

crito que ocupa algún espacio d e V I D A NUE­

VA, periódico que se ha hecho para defender 

un ideario político y que se ha convertido en 

tribuna para discusión de nonadas y no por 

mi culpa, precisamente, ya que el escrito a 

que contesto no es de buena crítica, des­

apasionada y justa, que, como todo el mun­

do, admito, sino fruto del despecho bilioso 

de quien no ha podido merecer en nada el 

aplauso de la opinión. 

B O N I F A C I O F E R N Á N D E Z A L D A N A . 

N. de la R.—Como acogimos las cuartillas 

del distinguido escritor señor Seral y Casas, 

hemos dado cabida a las que, como réplica, 

nos remite don Bonifacio Fernández A l d a ­

na, organizador del Cine-Club Zaragozano. 

Respetuosos con e l criterio de uno y otro, 

no nos hubiéramos opuesto a que continuase 

la discusión. P e r o , por unas y otras cuarti­

llas, comprendemos que la polémica puede 

degenerar en personal y crítica apasionada 

de actuaciones y actitudes. 

E l l o nos obliga a dar por terminada esta 

polémica en las columnas de V I D A N U E V A , 

creyendo haber cumplido, primero al a c o ­

ger las cuartillas del señor Seral , y luego el 

escrito de réplica del señor Fernández. 

LA P A Z 

E n este momento e n que el mundo está 

convertido en un verdadero caos de hambre 

y miseria, e n un laberinto en que el razona­

miento más sereno se confunde en sus en­

crucijadas, en un infierno; en que los mise­

rables gemimos bajo el pataleo desenfrena­

d o de los poderosos, salpicándonos c o n su 

baba venenosa, descargan su furia contra el 

árbol del Social ismo que resiste, impávido, 

las furias caciquiles sin asquearse siquiera. 

En este momento, pues, hay q u e solidarizar 

el árbol joven y convertirlo en columna de 

granito d o n d e se estrellen les tramas y ma­

quinaciones de l cacique, bestia degenerada 

descendiente del feudal , del señor de horca 

y cuchil lo, cuando la v ida del vasallo de­

pendía de la voluntad del amo. 

Desde l a aparición del hombre en nues­

tro planeta, la raza humana sólo ha pensa­

do e n destruirse, en aniquilarse continuamen-

te persiguiendo un ideal erróneo en el que 

se deja traslucir la vanidad, el ansia de te­

ner unos palmos más d e tierra, e n ensanchar 

sus fronteras. Y la Tierra , al grano de are­

na perdido e n e l Universo, desde que apa­

reció l a bestia humana ha sido campo de 

batalla donde generación tras generación se 

han destrozado, sembrando su suelo de ca­

dáveres de hombres que morían sin saber 

por qué habían de ir a matar a sus seme­

jantes, cuyo único delito fué haber nacido 

al otro lado de la frontera. 

Los Gobiernos esquilman a sus países para 

comprar cañones, aeroplanos, etc., etc. Los 

diplomáticos trabajan por e l desarme y sus 

naciones abarrotan el suelo de toda clase 

de armas. ¿ A dónde vamos? E l mundo e n ­

tero se despoja de su capa de civilización. 

c o n la que se engaña a sí mismo y muge 

como la fiera que olfatea sangre. L a brecha 

que l a G r a n Guerra abrió e n la V i d a ha 

vuelto a cerrarse, se ha cicatrizado con los 

hijos, con los hermanos menores que murie­

ron . L a humanidad no cabe e n Europa. Se 

estrujan unos contra otros en una lucha atroz, 

incesante; todos quieren alcanzar los pues­

tos más altos para humillar, para esclavizar 

al débil. N a d i e vuelve los ojos a Á f r i c a que 

brinda sus ubres repletas a los famélicos eu­

ropeos. Surge el razonamiento primitivo, a u ­

d a z y sa lvaje: " H a y que hacer una guerra 

que limpie a Europa de la mitad de sus 

habitantes". 

" L a verdadera felicidad esta e n n o exis­

tir". H a y que suprimir ese "no" fatalista 

y resignado. S ó l o el Socialismo puede rea­

lizar esa misión gigantesca, casi sobrehuma­

na. P a r a suprimir ese "no" es necesaria una 

evolución mundial, única en la Historia, 

en la que el trabajador ocupe el primer 

escalón que durante tantos siglos ha sido 

propiedad del capitalista. 

H a y que arrebatarles las riendas del carro 

romano para impedir que, en su galope fu­

rioso, pasen sobre el trabajador, y manejar­

las nosotros, no como ellos, sino como el cam­

pesino que guía sus bueyes pacíficos y su­

misos. Y el día que podamos desmentir el 

adagio budhista, cuando digamos: "la ver­

dadera felicidad consiste en vivir una larga 

existencia", entonces se habrá realizado el 

objeto, el fin del Socialismo. 

P e r o mientras la Tierra cobije a una jau­

ría de diplomáticos y testas coronadas que 

proclaman las guerras fríamente, sin arries­

gar ellos ni un cabel lo; mientras la H u m a ­

nidad no se cobije bajo los brazos protecto­

res del Socialismo, e l mundo seguirá como 

hasta ahora, sin preocuparse más que de po­

blar los mares de inútiles buques d e guerra, 

de surcar el ciclo con enjambres de aviones 

y abarrotar las costas de perros grises de 
acero. 

Contra esto debemos luchar y contra todo 

ello está el Socialismo, que vencerá, pese 

a cuantos obstáculos se le opongan en su 

camino. 

RICARDO B L A S C O . 

Pradilla de Ebro. 

Un súbdito de Gascón y Marín, acre­
ditado camisero y saldista zaragoza-
no, afirma que le ha sido ofrecido un 
Gobierno civil pero que, lo ha recha­

zado. 
Lo lamentamos, porque seguramente 

hubiera hecho la felicidad de la pro-
vincia que le dieran, si llega a des­
arrollar el volumen de cosas que debe 

llevar en la cabeza. 
(No decimos el nombre por no hacerle 
gratis la propaganda de las camisas 

y corbatas). 

Cosicas sin importancia 

L a Cierva, el funesto cacique murciano, 

ha aumentado e l precio de los billetes de 

ferrocarril. E l ni pagará; "viajea" gratis. 

E n el Rastro de Madrid y en los E n ­

cantes de Barcelona se ven objetos raros, 

trastos que sirven.. . para todo lo inservible; 

l a lista de gobernadores civiles parece tener 

relación con los "cacharros" que por cual­

quier precio se liquidan en esos dos merca­

dos de fama nac ional . Los hay viejos, más 

viejos, y cerebros todos "nuevos"; unos sir­

vieron a la fenecida dictadura del P r i m o ; 

otros, a la presente... ¡Gran porvenir para 

las pobres provincias! 

Alegría para los obreros que buscamos 

habitación. Y a hay pisos desalquilados. Los 

numerosos papelitos blancos colocados en los 

balcones demuestran no existir la terrible 

crisis de la vivienda. S í , pero n o ; no "que­

réis" pagar treinta o cuarenta duros al mes 

(casi el sueldo mensual de un trabajador). 

¡ Y las autoridades, sin preocuparse de re­

solver el grave problema, ni de prohibir el 

escandaloso abuso de los indecentes caseros! 

¡ ¡Las cárceles ya no deben ser para los 

rateros!! 

L a peseta pierde su valor. L a crisis de tra­

b a j o es enorme. L a miseria y el hambre 

dominan al país; y ¿qué importa eso? Los 

que hundieron al país en l a ruina, se repar­

tirán 129 millones de pesetas de ganancias 

del Banco de España. 

JUAN PANECILLO. 

El socialismo, la tierra y la emigración 

N a d a más provechoso, justo y obligado, 

que los trabajadoras y , sobre todo, los que 

cultivan la tierra, estén organizados y dirigi­

dos por una política da clase como la socia­

lista, cuya senda es la democracia, p a l a b r a 

adecuada a la justicia y equidad ante la ley, 

a l a que aspiramos todos. 

E s indudable que nuestros fines, que van 

rodeados de los máximos sacrificios, tardarán 

a verse coronados por el éxito, aun cuando 

los trabajadores se asocien para resistir las 

avaricias del caciquismo rural. 

D a pena pensar que por un ambiente de 

atraso y un envenenamiento ya tradicional, 

nos hagamos los trabajadores el blanco de sí 

mismos, creyendo que si l a clase trabajadora 

se viera en la obligación, por las circunstan­

cias, de tomar la riendas del Poder, íbamos 

a partirles los cuatro pegujales que les sirven, 

no para vivir, sino para vegetar y gracias. 

T a n craso error me obliga a hilvanar es­

tas líneas, sincerándome, a mi manera, para 

evitar prejuicios para nuestra causa y conven­

cerles de su ofuscación. 

N o es eso lo que el Socialismo busca, ni 

mucho menos; nosotros queremos amor, jus­

ticia, equidad. E n esto está basada nuestra 

doctrina, y , por lo tanto, lejos de ir contra 

la pequeña propiedad, llena de cargas por 

contribuciones, consumos y fiscos, alejaríamos 

todas estas lacras en lo posible, yendo a re­

gular los grandes feudos y latifundios, que 

no podrán subsistir a sabiendas de que l a n a ­

ción pasa la más espantosa miseria. Esto no 

lo toleraremos; buscaremos fórmulas contra 

las que nadie absolutamente podrá quere-

llarse. 

S í ; el problema de la tierra requiere afron­

tarlo en forma y fondo; no podemos, no de­

bemos consentir que por no hacer la vida 

estable en el campo se vean forzados a emi­

grar, unas veces al extranjero, otras a la 

gran ciudad, donde l a vida se desliza con 

triple amargura. 

E n las urbes populosas, los campesinos no 

hacemos más que vender nuestra fuerza y 

nuestros derechos, menospreciando l a vida 

de los demás trabajadores de la industria, 

aclimatados éstos a sufrir las acometidas del 

insaciable capitalista P o r patriotismo debe­

mos emprender una ruda campaña contra las 

causas de la emigración. N o comparemos 

nuestras cifras de emigrados con las de otros 

países. Estos, e n la mayoría d e los casos. 

emigran por legitima ambición; nosotros emi­

gramos por hambre irremediable. V a n aqué­

llos sostenidos por sus compatriotas y a esta­

blecidos, guarnecidos por dominio de idio­

mas, de técnica mercantil, de conocimientos 

profesionales. Los nuestros ¿qué l levan? In­

capaces, desvalidos, sólo vamos a la ventura, 

y , por tanto, a agrandar nuestras calami­

dades. 

¿ D ó n d e están los resortes curativos para 

poner coto a tanto desconcierto y tanta injus­

ticia? T o d o s lo sabéis, y , sin embargo, per­

manecéis al margen. ¿ Y así creéis, trabaja­

dores, remediar vuestras ansias de bienestar 

y ocupar el sitio que, como trabajadores, os 

corresponde? ¡ D e ninguna manera! N o creo 

que así salvéis la precaria situación; antes 

al contrario, o tiendréis que organizaro o 

perecer por consunción. 

Vosotros véis claramente que la casa se 

desmorona, l a s caballerías envejecen, el bra­

bánt se rompe, el carro se deshace, y todo 

esto es menester repararlo, hacerlo nuevo. Y 

esto no basta; es preciso tener más tierra y 

mejor, y a que, según hemos dicho, con estos 

pegujales y el impuesto que sobre ellos pesa 

no hay medio de comer y menos de vestir. 

¿Qué hacer entonces? ¿Emigrar? ¿ N o ? 

P u e s convertirse en siervo; siervo del gran 

propietario, del corredor d e fincas, del usu­

rero, como antes lo fueron nuestros padres 

del señor feudal. 

H e ahí lo que sucede hoy con la peque­

ña propiedad agrícola. L o s que entonan cán­

ticos de alabanza hacia ella están atrasados 

en más de medio s iglo; razonan sobre hechos 

observados hace cincuenta años; ignoran la 

realidad del presente. E l presente, y más el 

futuro, tienen otros horizontes que sólo el So ­

cialismo y l e Democracia toda han de alcan­

zar, pese a quien pese y cueste lo que quiera. 

P e r o , ¿ n o comprendéis, clase media. tra-

bajadores todos, pequeños industriales, asa­

lariados todos, que sin vuestra cooperación 

inmediata peligra nuestro esfuerzo? Alistaos, 

como trabajadores que sois, a la Unión Ge­

neral de Trabajores; y como trabajadores 

intelectuales, ahí tenéis e l Partido Socialista 

Obrero. Vengan a este último médicos, in­

genieros, abogados, arquitectos, químicos, fi­

lósofos, pedagogos, hacendistas, agrónomos, 

y en este caso España habrá salido de su 

anquilosamiento, colocándose al ritmo euro­

peo. Estas son las áncoras que nuestro país 

precisa para salvarse del gran confusionismo 

que nos acecha y del peligro amenazador 

que cunde. 

M A R I A N O B O N A . 

E j e a 

Federación Gráfica Española 

El próximo jueves, día 12, a las seis y 
media de la tarde, celebrará Junta general 
extraordinaria la Federación Gráfica Espa­
ñola, en su domicilio social de la calle de 
Estébanes, 2, principal. 

Para dicha reunión figura el siguiente or­
den del día: 

Lectura del acta anterior. 
Gestiones de la Directiva. 
Dar cuenta del resultado de la gestión 

realizada en el Comité Paritario respecto a 
aumento de salarios. 

Renovación de cargos en la Directiva. 
Ruegos, preguntas y proposiciones. 
La Directiva encarece la asistencia a todos 

los asociados. 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1930. . . . 46.939.328,08 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día. 39.327 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.289.408,01 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi-
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden a l capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Pa ra facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 — S a n A n d r é s , 14 — A r m a s , 3 0 
Fuera de la capi ta l no t iene sucursales ni r e p r e s e n t a n t e s 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 

COSO, 99, 1.° ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general. — Enfermedades de la mujer y de los niños. — Sistema ner­
vioso, Riñón y Diabetes. — Garganta, Nariz y Oídos. —Pulmón y Corazón. 
Aparato digestivo - Reumatismo. — Oculista. — Odontólogo. — Cirugía menor 
Asistencia a partos. — Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro 
de medicamentos. — Socorro en metálico. —Decoroso servicio funerario. — EN 

¡Obrero! ¡Empleado! Ingresa con t u fami l i a en L A M U T U A L I D A D 

C l í n i c a O r t o p é d i c a 

E . B A E Z A 
Aparatos ortopédicos para 

H E R N I A D O S 
Brazos y piernas artificiales 

Corsés ortopédicos 
Desviaciones de pies y piernas 
Consulla: 12-2 y 5-7 horas 

Plaza del Pilar, 17, 18 y 19, ZARAGOZA 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor - Obesidad. 
Baños eléctricos 

Electricidad — Masajes. 

Avenida Siglo XX 
( T O R R E R O ) 

Este número ha sido censurado 
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EL PROBLEMA SOCIAL DE BELCHITE 

A los ocho años en que las haciendas 
fueron puestas bajo la administración de per­
sonas que no representan la voluntad de los 
ciudadanos, se nos ofrece que podremos ele­
girlos en las elecciones a concejales el pró­
ximo 12 de abril; tal ofrecimiento, en los 
pueblos rurales, produce a muy pocos, en 
las actuales circunstancias, la satisfacción 
propia del caso, porque no respeta la volun­
tad del elector y se le atropella, por mil me­
dios, en el ejercicio de su derecho. ¿Pode-
mos nosotros decir esto? Todos podríamos 
contestar la pregunta, exceptuando los que, 
por desgracia para todos, no saben hacer 
respetar sus dechos y permiten que en el país, 
en general, impere el régimen de injusticias. 

Ya comienzan los mil atropellos que co­
meten los que a sí mismos se titulan gente 
de orden; ellos, que siempre aconsejan a los 
trabajadores que no deben ocuparse más que 
del trabajo y no de política, les requieren 
para que acudan a las urnas, pero no a que 
voten a los que los trabajadores comprenden 
que son los mejores administradores del fon­
do del común; les llaman para que lo hagan 
a sus más distinguidos explotadores y no se 
conforman con llamarlos empleando la legí­
tima exposición de programas e ideas, no; 
que al que voluntariamente no entra, se le 
amenaza con cuanto pueda producir en su 
ánimo el efecto apetecido por muy reproba­
ble que sea el argumento para un espíritu 
delicado. 

Vemos con qué ardor, digno de mejor 
causa, se aprestan a la lucha esos represen­
tantes de su... orden, sin distinción de colores, 
temerosos de que el pueblo les arrebate el 
dominio que vienen disfrutando, oponiéndose 
a que elija a aquellas personas que pudie­
ran ser digna representación de todo el pue­
blo y no de una sola clase. 

Porque, mirad el ejemplo que nos dan a 
loa trabajadores todos aquellos que les gusta 
vivir a costa del trabajo ajeno y de la igno­
rancia del pueblo: mientras éste no da seña­
les de rebeldía, y aguanta, como el perro, 
la cadena que le amarra, vienen repartién­
dose los cargos entre los que se titulan con­
servadores y liberales. Pero, fijaos bien: ellos 
que dicen odiar tanto la lucha de clases, en 
cuanto ven en peligro sus privilegios pres­
cinden de sus colores y odios y se unen con­
tra el que consideran enemigo común: con­
tra el trabajador organizado. 

¿Dónde están en este pueblo los llamados 
liberales, que no se ven? Como podréis ob­
servar, han desertado en bloque, salvo muy 
pocas excepciones; todos se hallaban dis­
puestos a defender en las pasadas elecciones 
a Cortes de Berenguer al candidato conser­
vador, con el que creían defender mejor 
sus privilegios personales, aunque nada hu­
biese hecho por los del distrito en general; 
bien claro se ve el por qué; si no temiesen 
a la unión de los trabajadores seguirían lla­
mándose lo que siempre se llamaron; pero 
pasaron los Carnavales y con ellos las ca­
retas y ya todos nos conocemos, pero somos 
muchos los explotados convencidos que, imi­
tándoles, nos unimos y nos hallamos dis­
puestos a defender lo que entendemos como 
nuestra pública dignidad. 

Loa Comités del Partido socialista y de 
la Unión General de Trabajadores de Es­
paña han tomado el acuerdo de luchar en las 
elecciones municipales y provinciales, si lle­
gan a celebrarse, y abstenerse en las gene­
rales. 

Por disciplina y convicción el Centro obre­
ro de esta villa, que pertenece a la Unión 
General, de Trabajadores, presentará sus 
candidatos a concejales, en la seguridad de 
llevar al Concejo una nutrida representación 
del verdadero pueblo, porque cuenta con los 
electores que han roto sus cadenas y, tenien­
do conciencia de su deber, confían en nuestra 
honradez. 

Si esa confianza nos da la mayoría del 
Ayuntamiento, solucionaremos, con alteza de 
miras, cuantos asuntos hay en el pueblo por 
resolver, sin hacerlos cuestión de partido, 
pues no ha de faltarnos la buena voluntad, 
requisito esencial del que carecen muchos. 
Y si el pueblo no nos concede esa mayoría, 
cumpliremos con nuestra misión de fiscalizar 
la administración municipal, tratando de sa­
car adelante los proyectos que no sea po­
sible y esperaremos confiados, porque el por­
venir nos pertenece, y nos consta que si a los 
electores se les dejara en libertad, alguno de 
los que ostentarán el cargo de concejal no 
tendrían el asenso de diez de sus convecinos. 

Tenemos un problema de mucha trascen­
dencia que resolver y es difícil que lo consi­
gamos mientras dominen los grandes propie­
tarios, y es el asunto de la roturación de nues­
tros montes por los vecinos de los pueblos 
limítrofes, porque son cientos las hectáreas 
que estos sustraen a la economía local, en 
perjuicio evidente e injusticia manifiesta para 
nuestros labradores. ¿Sabéis por qué han 
consentido que los forasteros disfruten de 
esas tierras, faltos de todo derecho, no contri­
buyendo a las cargas del Municipio, es decir, 
disfrutando de su privilegio, y dando lugar 
a los conflictos habidos entre los habitantes de 
esta villa y los de los pueblos vecinos? 

Porque oponerse a ello equivalía a enemis­
tarse con los caciques y a perder los censos 
con que se contaba para sacar el diputado a 
Cortes; porque al ser aprovechadas por este 

vecindario suponía la manumisión de muchos 
labradores que, al emanciparse económica­
mente, perdían muchos esclavos de los que 
disponen para estos y otros muchos casos. 

Tenemos que acometer el problema higié­
nico, tan apremiante; hay que estudiar la 
forma de surtir de agua abundante y pura 
a la población; hacer el alcantarillado; em­
prender el arreglo de las calles y ornato ge­
neral, para sacar al pueblo de este aspecto 
de aduar moruno que hoy tiene y, sobre 
todo, hay que evitar este hacinamiento de 
niños en locales viejos e insuficientes en estos 
tiempos; debemos trabajar contra el analfa­
betismo que, vergüenza da decirlo, supone el 
cincuenta y dos por ciento en este Aragón 
para nosotros tan querido. 

Se nos objetará que son de difícil reso­
lución, que algunos son una quimera o un 
sueño, que no tenemos capacidad económica 
para sacarlos adelante, y eso no es verdad; 
todo es factible; no hace falta más que una 
buena administración, mucho tesón y mayor 
voluntad para barrer los obstáculos que se 
opongan a ello, después de hecho un estudio 
serio y concienzudo bajo todos los aspectos. 

Estos y otros asuntos podrían resolverse 
en beneficio de todos y en la mejor armo­
nía si el llamado Sindicato Agrícola (aun­
que de asuntos de agricultura no se ocupa) 
se preocupara de cumplir su reglamento, pues 
sus intereses y los nuestros están tan ligados, 
que casi siempre iríamos de acuerdo las dos 
entidades, y en el pueblo reinarían la Justi­
cia y la Paz; pero, desgraciadamente, no 
es así; por ignorancia de unos y vanidad de 
otros (¡no es nada alternar con los señori­
tos!). 

No duden nuestros hoy adversarios que su 
Sindicato está dirigido por enemigos de am­
bas sociedades, que lo sostienen y emplean 
para azuzar sus odios y que sea un rival de 
este Centro Obrero, con la vana ilusión de 
destruirlo, aprovechándose en estas ocasiones 
de él, ya que de otro modo, por sus méritos 
personales, esas grandes figuras nada serían, 
aun en este régimen que todo lo supedita a 
Don Dinero. Algún día, cuando les hayan 
destruído el Sindicato se darán cuenta los 
buenos socios de su gran error. 

Para que dicho Sindicato odie al Centro 
Obrero se os predican mil patrañas, se os 
atemoriza con mil absurdos, se os repite lo 
que alega la Prensa de derechas y que ya 
todos sabéis de memoria. ¿Cuántas veces no 
habréis oído que nuestro triunfo supondrá el 
caos, que os quitará a todos lo que tenéis, 
y otras cosas por el estilo? ¡Qué desgracia 
que no comprendáis las cosas y os dejéis en­
gañar así! 

Ya se dice que para el día de las elec­
ciones os preparan vuestros dirigentes unas 
reses viejas y vino abundante, para que os 
hartéis ese día, aunque en el resto del año 
no comáis, lo mismo que en otra ocasión y 
quizá con la misma intención de que repi­
táis, también, la ¡gloriosa hazaña! de que 
en ronda y con canciones alusivas aprendidas 
al dictado, y con las pieles como trofeo, in­
sultéis a este Centro. Recordaréis que gracias 
a nuestra reflexión, porque nos dábamos cuen­
ta de que no serían los culpables las vícti­
mas del choque, pudo éste evitarse y creo 
debéis ahora meditar y no sólo no dar lugar 
a lo recordado, sino que debéis rechazar 
con toda dignidad esos trozos de carne, que 
cual a perros hambrientos quieren echaros, 
a cambio de que vendáis un derecho que tan 
caramente ha conseguido la democracia. 

Defended vuestras ideas con nobleza, como 
nosotros las nuestras; respetémonos mutua­
mente y que cada uno procure, cuando el 
caso llegue, elegir con su voto a quien por 
su conducta, honradez y voluntad en traba­
jar por el bien común, sea digno y merece­
dor de ello, y de esta forma es como hare­
mos pueblo próspero y grande, evitando las 

murmuraciones y atacando a los malos go­
bernantes, porque en vuestras manos está el 
que gobiernen los mejores. 

Pocos meses hace tuve una conversación 
con uno que alardea de señor culto, y en­
tonces de muy radical. Al principio—y no 
estábamos solos—me decía que en cuanto a 
concejales, él, prescindiendo de ideas, elegi-
ría a los más capacitados, y como mi apro­
bación le azorase, sin duda, se destapó de 
su envoltura de hombre de ideas, quedando 
al descubierto y al natural y afirmó que pre­
feriría ver en el Ayuntamiento a los ricos, 
aunque no fuesen inteligentes y honrados, 
mejor que a los pobres, aunque, estuvieran 
adornados de bellas cualidades ciudadanas. 
Con semejantes teorías quizá sea el tal se­
ñor uno de los futuros concejales y supo­
nemos eso a juzgar por la actividad que des­
pliega en los preparativos; pero si ese y 
otros como él llegan a ocupar el cargo, será 
porque el pueblo no los conoce, o que, por 
ser igual que ellos, no se merece otra cosa. 

Seguiremos atentos los acontecimientos y, 
en su día, sin venganza, juzgaremos a cada 
uno como en justicia se merezca. 

Vengan las cosas como vinieren, el Cen­
tro Obrero y sus representantes sabrán luchar 
y conducirse en todo momento y lugar con la 
nobleza propia de quien aspira a encauzar la 
vida local por el camino de la justicia y del 
progreso, como corresponde a los tiempos que 
vivimos y a las normas de nuestras organi­
zaciones. 

MARIANO CASTILLO. 
Presidente del Centro Obrero. 

Belchite. 

La Junta Administrativa de la Unión 
General de Trabajadores de Zaragoza 
ruega a las organizaciones de los pue­
blos que, cuando remitan algún giro, 
escriban al mismo tiempo comunicán­
dolo y diciendo a qué debe aplicarse 

la cantidad remitida. 
Con ello facilitarán grandemente nues­
tra administración y se evitarán du­

das y confusiones. 

DEL MOMENTO 

Ante todo, compañerismo 

Bien por los compañeros tranviarios; en 
esta ocasión han demostrado que el antiguo 
adagio de "Unión es fuerza", si en el ánimo 
de todos se abriga la lealtad, triunfa siempre. 

Todos recordamos y casi todos sabemos 
que después de solucionado el paro general 
de diciembre, varios de estos sufridos ca­

maradas seguían encarcelados, como mu­
chos, sin motivo justificado. Cuando los al­

tos poderes tuvieron la "gentileza" de poner­
los en libertad—sacrificando seguramente las 
"leyes"—se encontraron con que la piadosa 
Compañía, en un supremo gesto de "hidal­
guía" y amor fraternal hacia sus emplea­
dos, les había dado fiesta indefinida para 
que pudieran seguir disfrutando de la liber­
tad que tanto habían apetecido. Fué la úni­
ca arma que pudo esgrimir la desaprensiva 
Empresa para vengarse inicuamente del ras­
go de ciudadanía que con gesto de rebelión 
tuvieron sus empleados; fué el único medio 
que encontró para descargar toda la rabia 
ponzoñosa que, aimasada con veneno, les 
ahogaba al llegar a sus gargantas. 

Y ¿por qué se salió la despótica Empre­
sa con la suya? En primer lugar, porque 
la favorecían las circunstancias anormales 
en estado de guerra y sin garantías, y nues­
tros camaradas no podían promover una 
nueva huelga; y en segundo lugar, porque, 
como sucede casi siempre y en la mayoría 
de los sitios, salió la media docena de trai­
dores que haciendo gala de su servilismo, do­
blaron el "espinazo" y fueron a ponerse in­
condicional mente al servicio del "amo" con 
la más repugnante mansedumbre y con las 
orejas bajas por si su esclavizador tenía a 
bien darle como castigo una patada en los 
pollinescos cuartos traseros; pero la muy sa­
gaz empresa, lejos de recibirlos con acritud, 
como ellos esperaban, les pasaron la mano 
por el lomo—como si te tratara de unos bue­
nos perros de caza—a la par que con pala­
bras aduladoras les ensalzaba el gesto deci­
dido de reanudar el servicio, pues de esta 
forma, con menos merma para sus arcas, po­
dían seguir explotando al público. 

No por esta pobre hazaña de los empe­
queñecidos traidores a la causa, dejaron los 
demás compañeros de interesarse por la pre­
caria situación de sus camaradas, pues día 
tras día han ido exigiendo a los tiranos 
que fueran ocupando sus puestos los que 
tan injustamente habían quedado al margen 
de la empresa; tanto es así, que cuando es­
cribo estas líneas, sólo queda un camarada, 
perteneciente a los talleres, por entrar. Este 
rasgo de compañerismo nos debe halagar a 
todos y nos debe servir de estímulo para que, 
en luchas sucesivas, tiriunfemos el proleta­
riado sobre el capital, haciéndole morder el 
polvo de la derrota, y de esta forma iremos 
afianzando más y más los gloriosos cimien­
tos del Socialismo. 

VALERO LATORRE. 

Defendiendo las mejoras obreras 

Labor provechosa y eficaz realizaron los 
Comités Paritarios por medio de las comi­
siones de inspección y de sanciones. 

Sabido es que la inmensa mayoría de la 
clase trabajadora no cumple, sino ante el 
temor a la sanción, la legislación social y 
los acuerdos de los Comités. Una labor muy 
esencial encomendada a estos organismos es 
la de vigilar si los patronos cumplen lo fir-
mado, y si no lo hacen, darles el castigo 
que se merecen. 

Los compañeros inspectores de trabajo de 
las panaderías realizan una gran labor. Los 
obreros panaderos sin trabajo ven con satis­
facción que, gracias al entusiasmo y ener­
gía desplegada por sus compañeros inspec­
tores, varios patronos panaderos han vuelto 
al camino del respeto a las leyes sociales, 
y los que no lo han hecho, han sido mul­
tados. 

¡Bien por "La Panificadora" y por sus 
luchadores vocales inspectores de trabajo! 

Recordamos una vez más a los compa­
ñeros secretarios de las organizaciones 
que deben remitirnos nota de las con­
vocatorias para las Juntas generales 
y, una vez celebradas éstas, nota de 
los acuerdos tomados para publicar 

unas y otros en el periódico. 
El trabajo nos impide presenciar las 
reuniones y, por lo tanto, dar noticia 

de ellas. 

Sociedad de Albañiles y Peones «El Trabajo» 

Se convoca a todos los asociados a la Jun­
ta general ordinaria que se celebrará en 
nuestro domicilio social, Estébanes, 2, prin­
cipal, izquierda, el domingo 15 del corriente, 
a las diez y media de la mañana. 

Siendo de gran interés para la clase tra­
bajadora los asuntos a tratar, rogamos a to­
dos los compañeros la más puntual asisten­
cia. 

Os saluda cordialmente.—La Directiva. 

L I B R O S 

Relación de los folletos que obran en po­
der de la Juventud Socialista, para su venta; 

El Socialismo y los intelectuales . . . 0'30 
Revolución y contrarrevolución 0'30 
Luminaria 
El salario en España 0'25 
La inspección del trabajo 0'25 
Servicios paritarios de colocaciones... 0'25 
Nuevas formas del capitalismo 0'25 
El trabajo en Norteamérica 0'25 
Organización científica del trabajo ... 0'25 
La clase obrera ante la evolución in­

dustrial 0'25 
Estudio acerca del Socialismo cien­

tífico . . . 0'40 
Hacia la actuación integral 0'30 
Discurso sobre el libre cambio 0'35 
La teoría y la acción 0'25 
Luis Blanc 0'25 
Manifiesto Comunista 2'00 
Democracia socialista y anarquismo. 0'40 
Catecismo socialista... 0'10 
Conferencia de Bilbao 0'25 
El materialismo económico 0'40 
Propaganda socialista... . . . 2'00 
Dos revoluciones 2'00 
Del tiempo viejo ... 2'00 
Exhortaciones 0'50 
En plena dictadura bolchevista 2'50 
Informe Jaime Vera . . . 0'75 
Insignas de Pablo Iglesias, esmalte... 1'00 
Retrato Iglesias 
Breves estudios biográficos 0'50 
Celebración de actos civiles 0'25 
Los bolcheviques, juzgados 2'00 
El régimen sovietista 2'00 
En el reino de los rojos 2'50 
La revolución desfigurada ... 5'00 
XII Congreso Partido Socialista ... 3'00 
Sin novedad en el frente 5'00 
Sin novedad en el frente 2'00 

(Continuará) 

Tip. LA ACADÉMICA - Galo Ponte, 3 y 5 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 

Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos. 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

R E L O J E R Í A 
A n g e l R i v e r a 

Se arreglan Gramófonos 

Máquinas de coser 

y Aparatos radio telefónicos. 

Armas, 31, Zaragoza 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 
Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 

DESPACHO EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

Dr. J. Mateo Linares 

Del Instituto Tapia, de Madrid 

Especialista en enfermedades 
de garganta, nariz y oidos. 

Armas, núms. 2 y 4, entlo. 
(esquina al Mercado) 

CONSULTA: DE 11 A 1 Y DE 5 A 7 

Z A R A G O Z A 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 

Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 
— Z A R A G O Z A -— 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por d i e z años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
Cádiz, 9 - Zaragoza 

EL COMBUSTIBLE 
ECONÓMICO 

M Á S LIMPIO 
RAPIDO 

E L G A S 
Instalaciones gratuitas y en alquiler 

Aparatos a plazos 
OFICINAS 

COSO, 52 — Z A R A G O Z A 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

Ja ime Ledesma 

Especialista del Hospital Victoria Eugenia 
en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, entlo. 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 " 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s originales a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

PANORAMAS DEL MOMENTO 

Hablemos de nuestra 
C a s a del Pueblo = = 

No se nos ocultan las muchas dificultades 
que a la actualidad se presentan a la Junta 
Administrativa de la Unión General de Tra­
bajadores de Zaragoza para impulsar, como 
las necesidades sindicales reclaman, la cons­
trucción de nuestra Casa del Pueblo. 

L a última clausura de nuestro Centro, la 
necesidad que hubo de crear una cuota Pro -
Presos, y el consiguiente quebranto para las 
Cajas sindicales, parecen indicar no ser el 
momento actual el más a propósito para im­
pulsar definitivamente la construcción de 
nuestra Casa del Pueblo. 

No obstante, esto ni puede ni se debe de­
jar de la mano. Es indudable que hay que 
comenzar a edificar, sea como sea, y comen­
zar pronto. Ese será el mejor estímulo para 
la clase trabajadora, que mira con pena el 
solar adquirido para nuestro edificio social, 
y espera febril el momento en que allí se le­
vante el baluarte que sea digno de los obre­
ros zaragozanos. 

Se impone una reunión de Juntas directi­
vas para tratar exclusivamente de este asun­
to. Allí pueden exponerse las iniciativas que 
estos días se lanzan en las mesas de nuestro 
Centro, por estimados camaradas, y que, lle­
gadas a tener carácter oficial, podían servir 
a la Junta nombrada para este fin de una 
base para encauzar definitiva y rápidamente 
la misión que se les ha confiado. 

¡Hay que hacer ambiente pro- Casa del 
Pueblo! Para ello todos nuestros esfuerzos, 
todos nuestros sacrificios. Pongámonos en 
marcha, sin perder un día más. 

Y extendamos nuestra propaganda en la 
tribuna, en las Juntas generales, en los talle­
res, en la calle. Con entusiasmo y tenacidad 
llegaremos hasta el fin. 
Optimismos de Gobierno 

Ya se han repartido, entre los ministros 
del actual Gobierno de concentración mo­

nárquica, todos los cargos disponibles, entre 
ellos los de gobernadores de todas las pro­
vincias. 

Se ha llevado la palma el archirreacciona-
rio Bugallal, y todos se han llevado "lo 
suyo". 

Lo mismo va a hacerse con los alcaldes 
de las principales ciudades, y así van a pre­
pararse las elecciones municipales y de di­
putados provinciales y a Cortes, con gober­
nadores y alcaldes adictos al Gobierno, y 
dispuestos, como es lógico, a servir los inte­
reses de quienes les han llevado a esos pues­
tos. 

¿Y esto van a ser unas lecciones "rabio­
samente sinceras"? 

Preparémonos, por el contrario, a contem­
plar verdaderas coacciones desde los órga­
nos de Gobierno para asegurar una aparente 
fuerza monárquica, apelando para ello a los 
más desacreditados trucos de la política reac­
cionaria de la burguesía. 

Por si fuera poco, Cierva, ese nefasto 
político, que se llama pomposamente a sí 
mismo "hombre nuevo", está preparando la 
entrada en su partido de todos los elementos 
desperdigados de las últimas dictaduras. 

Y el duque de Maura y Cambó, con su 
flamante partido centrista constitucional, pre­
tenden llevar al resto de España la reacción 
egoísta y judía de la Lliga catalana. 

¡Aviados estamos con estos hombres nue­
vos! Ante esto, no cabe dudar ni un solo 
momento en una unión de todos los elemen­
tos antidinásticos de izquierda, para dar la 
batalla al Gobierno en donde haga falta. 

Hay, en estos momentos, que dejar a un 
lado pequeñas diferencias de táctica o cen­
surables egoísmos que pueda caber en algu­
nos. Todo antes de que los llamados "hom­
bres nuevos" del Gobierno puedan ufanarse 
de gobernar a su antojo en un país sin sen­
tido viril. 

DONARBER. 

Por la paz y el bienestar de los pue­
blos hay que ir a la disolución de la 

mancomunidad de montes 

Es un problema el de la Mancomunidad 
de Montes que hay que afrontar con toda 
nuestra mejor voluntad y mayores energías. 

Es indiscutible que administrada las for­
ma esta Mancomunidad, sería el florecimien­
to de nuestras respectivas haciendas munici­
pales y la mejor manera de redimir nuestro 
trabajo. 

A la exigencia de la buena administración 
y a inculcar lo que conviene en los cerebros 
de los trabajadores de Luna, Erla, Sierra 
de Luna y Valpalmas van encaminadas estas 
líneas. 

Los trabajadores de los cuatro pueblos 
sabemos que estamos enclavados en un mon­
te, cuya extensión es de 40.000 hectáreas, 
aproximadamente, terreno inmensamente rico, 
superior p a r a la producción de trigo e in­
mejorable para pastar ganados. ¿Qué bene­
ficios tenemos los más de los trabajadores 
con ser tan ricos y tan amplios los montes 
que abarca la Mancomunidad? 

Por el contrario, ¿tenemos siquiera nues­
tras Cajas municipales bien alimentadas? 

En primer lugar, la Mancomunidad, tal 
como está, no sirve más que para crear muy 
hondos rencores entre los trabajadores de es­
tos pueblos, que, obligados los unos por las 
grandes y respetables exigencias de la vida, 
se lanzan a arrebatar los campos de los 
otros en virtud de consejos que ningún tra­
bajador debíamos de escuchar. 

Contribuye principalmente a tal desorden 
de cosas la incultura existente entre los tra­
bajadores de la tierra, que no conocemos 
los derechos que a cada pueblo nos confiere 
la "Escritura de Concordia", existiendo en 
muchas mentes pareceres infundados comple­
tamente. 

Espejo fiel de todo cuanto es la sociedad 
que estos sufridos pueblos sostienen hace mu­
chos siglos, es la acción de los compañeros 
de Luna sobre unos dominios que los de 
Valpalmas vienen usufructuando desde tiem­
pos inmemoriales. 

Compañeros: Una advertencia nada más. 
Hay que ser más sensatos, más concienzudos 
y menos egoístas. Sin lo primero y con lo 
segundo, sólo conseguiremos hacer el juego 
a nuestros detentadores y mantener este es-
tado confuso de cosas que tanto nos interesa 
aclarar. 

¿Beneficios que la Mancomunidad aporta 
a nuestras haciendas municipales? ¡Muy po­
cos, o casi ninguno! Parece que las nómi­
nas presupuestarias de obligación en nuestros 
Ayuntamientos debían de cubrirse con los 

ingresos de tan importante monte. ¿Ocurre 
así? En Valpalmas, no; pues, para soportar 
las cargas tan abrumadoras que el Ayunta­
miento nos impone hemos de rabiar de tra­
bajar. La misma suerte creo correréis los 
trabajadores de Luna, Erla y Sierra de Luna. 

Sé muy bien que es aspiración unánime 
entre los trabajadores de los citados cuatro 
pueblos de llegar a una franca y leal armo­
nía. Segregarnos de una vez y para siempre 
de nuestra ya enojosa Mancomunidad, que 
ésta, lejos de ser un beneficio general, no lo 
es más que para unos pocos en cada pueblo. 

Disuelta nuestra Mancomunidad, a todos 
nos alcanzarían los beneficios; exigiríamos 
a nuestros respectivos Ayuntamientos el re­
partimiento general muy equitativo; deslinda­
ríamos las tantas y tan crecidas ''Corralizas" 
que quedasen dentro del perímetro de nues­
tro monte respectivo y, lo que es mejor que 
todo, hecha la segregación, los trabajadores 
quedaríamos en la sociedad que, como tra­
bajadores nos corresponde, y los rencores, el 
malquerer y el mal pensar que hoy existe ha­
bría terminado. 

Ahora, después de cumplir con mi obli­
gación, sólo me queda una duda y es... si 
esta buena intención que os dedico la echa­
réis en el abismo. 

FELICIANO ARENAZ. 
Valpalmas. 

Sociedad Profesional de Obreros Metalúrgicos 

Con objeto de orientar a sus asociados y 
simpatizantes en la ideología de nuestros or­
ganismos nacionales, esta Sociedad ha orga­
nizado un acto de propaganda sindical, don­
de nuestro camarada Wenceslao Carillo, se­
cretario - tesorero de la Unión General de 
Trabajadores y secretario general de la Fe­

deración Sidero-Metalúrgica de España, di­
sertará sobre el tema: "La U. G. de T . y 
sus tácticas", el domingo, día 8, de los co­
rrientes, a las once de la mañana, en nues­
tro domicilio social, Estébanes, 2, principal, 
izquierda. 

Dado el interés que en la clase trabajado­
ra debe despertar el enunciado tema y la 
significación social de tan destacado cama-
rada, no dudamos asistiréis a dicho acto con 
la mayor puntualidad. 

Unión y libertad os desea,—La Directiva. 

D. Marceliano Isábal 

Días pasados falleció en nuestra ciudad el 
anciano republicano don Marceliano Isábal, 
eminente abogado y honra del Foro aragonés. 

Don Marceliano era quizá el único que 
quedaba de los diputados que intervinieron 
en las últimas Cortes Constituyentes. 

Siempre militó en la derecha republicana, 
y desde ella resistió a las continuas suges­
tiones que se le hacían para su paso a la 
Monarquía, manteniendo siempre sus princi­
pios ideológicos. 

En alguna ocasión, requerido por difíciles 
circunstancias, intervino en conflictos obre­
ros, en los que .mostró la consideración que 
le merecía la clase trabajadora. 

Aunque distanciado de nuestra ideología, 
en el momento de su muerte le rendimos el 
tributo de nuestro respeto. 

Fué hombre eminentísimo y fué un hom­
bre honrado. 

Descanse en paz. 

Bloque de las derechas 

Hace unos días se reunieron varios seño­
res, representantes de todos los partidos po­
líticos de las derechas, y acordaron la for­
mación de un bloque único que luche con­
tra republicanos y socialistas en las próximas 
elecciones municipales y provinciales. 

No nos ha extrañado la noticia. Mejor 
dicho, la esperábamos. 

Las derechas, convencidas de la corriente 
formidable antidinástica, pretenden por todos 
los medios impedir el avance arrollador de 
las izquierdas. Para ello recurren a todos los 
medios, comenzando por esa conjunción ver­
gonzosa y repugnante de quienes representan 
la política que llevó al desastre a la nación, 
que arruinó las haciendas municipales y pro­
vinciales y que en todo momento atendió 
únicamente al logro de sus ambiciones, a la 
satisfacción de vanidades y a la defensa de 
intereses particulares. 

Las derechas zaragozanas, temerosas de 
que las izquierdas, yendo aquéllas a la lu­
cha separadamente, pudieran causarles una 
gran derrota, se unen y olvidan todos sus 
odios, todos sus agravios para procurar no 
perder en las corporaciones municipales y 
provinciales los momios que vienen disfrutan­
do desde que la Dictadura es régimen nor­
mal en nuestra nación. 

Durante ésta se han creado intereses en 
aquellos organismos y temen que un triunfo 
de las izquierdas dé al traste con sus privi­
legios. 

Pero a la opinión no la pueden engañar; 
ésta no se dejará alucinar por los cantos de 
sirena, por la exposición de los desastres a 
que, según nuestros enemigos, conducirla el 
triunfo de las izquierdas. 

Es igual que liberales, conservadores, jai-
mistas y de la U. M. formen ese conjunto 
abigarrado de gentes que sólo llevan consigo 
el descrédito y la vergüenza. Es igual que 
intenten asustar a las gentes tímidas con sus 
burdos argumentos en contra nuestra. 

Hay cosas que no tienen remedio y los 
muertos no resucitan. 

Suscripción pro conferencia de Fernando de los R íos 

Nueva lista de donativos: 

Julio González 2'50 
Bernardo Aladrén 2'00 
Lamberto Lorente . . . ... 2'25 
Román Cester... 2'00 
E . E . . . . 5 ' 0 0 
José Roncal (de Mallén) 5'00 
Vicente Rodríguez . . . . . . ... . . . 3'00 
Bertoldo Gracia 3'50 
Víctor Arbués (de Ejea) 5'00 
Sebastián Losilla 2'00 
Conrado Dieste 2'00 
José Lorente Laventana 25'00 
Manuel Gascón 2'00 
Blas Beltrán 3'00 

Continúa abierta la suscripción. 

Los dependientes de Comercio 

Recientemente constituida la Sociedad de 
Dependientes de Comercio, reina gran inte­
rés entre éstos para llegar a la formación de 
un potente organismo que defienda cumplida­
mente los intereses de esta clase, tan explo­
tada y vejada por los patronos. 

No cesan estos camaradas de acudir a 
nuestro Centro para darse de alta en la nue­
va Sociedad y ya cuenta ésta con conside­
rable número de asociados. 

Estos deben hacer propaganda entre todos 
sus compañeros para que llegue un momento 
en que, todos juntos, constituyan un baluar­
te donde se estrelle toda ofensiva de la clase 
patronal. 

ESCOMBROS M O N Á R Q U I C O S 

La farsa de los partidos "nuevos" 

El régimen monárquico tiende a desapa­
recer de todos los países del mundo. Sólo se 
sostiene, circunstancialmente, en aquellos pue­
blos donde la realeza cumple una misión de­
corativa, y en otros donde se amordaza a 
los ciudadanos o se les aprisiona, sostenién­
dose en estos últimos casos, no por la volun­
tad del país, sino por el terror y la tiranía. 

Los pueblos ansían ser libres. Quieren ser 
gobernados por sí mismos, para vivir una 
vida racional, de paz y trabajo, eliminando 
todo cuanto no es beneficioso para la Huma­
nidad. 

Para sostener lo insostenible, para que no 
se hunda el edificio que cobija a la causa y 
causantes de la guerra social, se han coloca­
do algunos puntales; pero están tan carco­
midos, tan podridos en el interior, que no 
pueden, son impotentes para contener el de­
rrumbamiento. 

Las paredes maestras no pueden construir­
se con escombros; no pueden echarse ci­
mientos nuevos con cascotes malos; el edi­
ficio así construido se desplomará estrepitosa­
mente aplastando a los "ingenieros" que lo 
idearon. 

Cambó, el de las rebeldías antiguas y mi­
llonario presente, que antes de intervenir en 
la política catalanista no tenía los millones 
de pesetas que hoy posee, forma un partido 
monárquico para recoger en él a los grandes 
rentistas. 

En el nuevo partido de Cambó estará lo 
mejor de lo mejor; los directos representan­
tes de la Banca, de los Monopolios, de las 
fuertes Empresas. En concreto: los enemigos 
del progreso, los tiranos del pueblo trabaja­
dor, los que se hicieron ricos con la miseria 
del pueblo, los que han hundido al país en 
la desesperación y en la inmoralidad de su­
cios negocios. 

Partido de extrema derecha, actuará usan­
do los peores procedimientos que en otros 
tiempos empleara el feudalismo, la nobleza y 
el clero: mas no olvide que una revolución 
sangrienta dió al traste con todos aquellos mi­
serables tiranos y la Historia se repite mu­
chas veces. La causa mala no puede tener 
servidores. No se sirve a lo inservible. 

Otro "nuevo" partido político que se ha 
creado para el servicio de la Monarquía es 
el de la Unión Monárquica Nacional. En él 
se halla cuanto de fracasado hubo en todos 

los partidos reaccionarios antiguos. A él han 
ido a caer los antipolíticos que al mando del 
dictador Primo hundieron en el principio de 
la vergüenza y miseria al país. 

Los que insultaron cobardemente al pue­
blo, los que persiguieron cruelmente a los 
hombres de nobles ideales, los que obligaban 
a los periódicos a escribir sus notas indignas, 
los que levantaban arcos de triunfo y cele­
braban banquetes para el dictador con las 
pesetas de las cajas municipales, los que 
hacían suscripciones, descontando de los pe­
queños sueldos de los empleados, para rega­
larle palacio y pesetas al Primo; todos esos 
y algunos otros, aun más nefastos al pue­
blo, forman el "nuevo" y flamante partido 
de Unión Monárquica. 

Las fuerzas antidinásticas estamos en ma­
yoría inmensa en el país. 

Ya no somos solos los trabajadores ma­
nuales los que rechazamos el antipopular y 
perjudicial régimen monárquico, sino que 
grandes núcleos de intelectuales, de hombres 
de ciencia, de todos c u a n t o s laboran en pro 
de la sociedad, todos estos seres laboriosos 
rechazan con igual energía que los obreros 
manuales, al régimen opresor y enemigo del 
progreso de la Humanidad. 

Sin gritos, que a nada conducen, prosi­
gamos todos la noble labor de quitar el obs­
táculo que impide el camino hacia la liber-
tiad y el progreso. 

Lo actual ha de desaparecer, y desapa­
recerá si conservando la serenidad segui­
mos con energía y estrechamente unidos los 
pasos vacilantes del actual Gobierno para 
cuando nosotros lo creamos oportuno, darle 
el golpe que termine para siempre con la pe­
sadilla de la nación, sin que pueda evitarlo 
el partido de Cambó, centrista, ni la Unión 
Monárquica Nacional (una momia nacional), 
partido del dictadorcillo desaparecido. 

La fortaleza monárquica estaba resque­
brajada: se derrumbó al caer la dictadura, y 
ahora se pretende reconstruirla con los cas­
cotes viejos y malos de tales partidos. Im­
posible tal obra. 

Los trabajadores, todos los trabajadores 
unidos con ese fin concreto, destruiremos la 
obra monárquica aunque desaparezcamos mu­
chos entre las ruinas. 

JUAN BERAZA. 

A los caciques de Tauste 

NO NOS IMPORTA 

Con motivo del pequeño movimiento en el 
mes de diciembre próximo pasado, fueron 
injuriados varios compañeros nuestros por 
alguna persona que abusando de su posición, 
contra la que nada podemos ahora, la que 
procedió con malos tratos de palabra con­
tra ellos, con frases como éstas: "Ustedes no 
son hombres; no son más que unos canallas; 
aquí no hay otro hombre que yo", y otras 
más intolerables que éstas, que no cito, que 
las guardo y que, si llegase el caso también 
las diría, pero espero otra ocasión para de­
cirlas. 

Esto lo digo para que se entere todo el 
pueblo, y además por si llega a leerlo el que 
las pronunció, aunque la lectura no le sea 
del todo grata, y se pica. 

También a todos los caciques les digo lo 
mismo. A los que han puesto la mala fama 
a todos los de la U. G. de T., que sepan 
que no nos importa que se hayan reído al 
vernos pasar por delante de ellos conducidos 
por la guardia civil, no; pues más que guar­
darles rencor les tenemos compasión, ya que 
las personas honradas nos compadecemos 
siempre de todos los imbéciles e idiotas; ni 
nos importa tampoco que hayan trabajado 
para destruir nuestra organización y nuestro 
ideal, prestando, si hubiera sido posible, par­
le de su capital, producto del sudor ajeno, 
para la destrucción y para que nosotros, los 
detenidos, no hubiésemos salido jamás de la 
cárcel; no nos importa nada de toda esa 
campaña rastrera que han hecho y que ha­
cen, porque por más que hayan creído que 
ya se podía extender el certificado de de­
función a nuestro ideal, se han equivocado 
rotundamente. Hoy florece más que nunca, 
y tengan en cuenta que nosotros no somos 
ladrones ni salteadores de Bancos, ni hemos 
pretendido asaltar corrales para robar galli­
nas, como querían hacer creer a la opinión; 
somos personas más dignas que ellos y tene­
mos la conciencia muy limpia, lo que ellos 

no pueden decir; no estamos acostumbrados 
a robar, aunque somos robados toda nuestra 
vida; nosotros lo que queremos es más jus­
ticia y más libertad, y acabar con los trai­
dores; y acabaremos ¡vaya si acabaremos!, 
y ya no nos falta tanto. Y a los vamos co­
nociendo; el antifaz de que se sirven ya no 
les aprovecha; sus caras quedan al descu­
bierto y no pueden ocultar por más tiempo 
esos rostros tan manchados que tienen; pero 
cuando llegue ese día tan esperado por nos­
otros, entonces... a cada uno lo que se me­
rezca. Entre tanto, resignémonos, que yo 
siempre digo que a cada santo le llega su día. 

Por esta vez toda la labor que han hecho 
para desprestigiarnos ha sido en perjuicio de 
ellos. Así, pues, no es que hayamos perdido 
terreno, sino que, por el contrario, lo hemos 
ganado. Que les conste a nuestros enemigos. 

DOMINGO L O P E Z . 
Tauste. 

CORRESPONDENCIA 

Andrés Fustiñana.—Magallón.—Antes de 
la suspensión accidental del periódico reci­
bimos un articulo de usted. Al querer ahora 
publicarlo no lo encontramos, pues se ha 
debido traspapelar. Repítalo o envíe otro, 

Unión General.—Belchite.—Con el com­
pañero Latorre recibimos el encargo de au­
mentar el paquete. Desde este número en­
viamos veinte ejemplares más. 

Manuel Jiménez.—Gallur.—Habremos de 
suprimir de su artículo cuanto significa per­
sonalismo—aunque tiene razón—y lo publica­
remos en el número próximo. 

Café Exprés — Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 
Plaza de la Constitución 

Tintorería Imperial 
A V A P O R 

Tinte, limpieza y planchado de trajes 

Méndez Núñez, 16, y D. J a i m e I, 45 


